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Palabras de homenaje al
L ibertador en el Liceo
P eñalver, el 24 de Julio

de 1944.



Con profundo recogim iento p a 
trió tico  nos reunim os u n a  vez m ás p a ra  conm em orar el na talic io  de 
S im ón Bolívar. No sólo los hom 
bres de Venezuela, sino tam bién  los 
ciudadanos libres del m undo, fes te 
ja n  en  esta  fech a gloriosa la  m em o
r ia  de quien fué símbolo y brazo de 
la  lib e rtad  de u n  C ontinente. Cele
b ra r  el recuerdo de B olívar no  es ren d ir  culto frío  a  u n a  v ida prod i
giosa que se h u n d ie ra  en  la  noche 
de la  h isto ria . E n  B olívar a la b a 
m os la  idea pe rm an en te  de la  in 
dependencia de nuestros pueblos y 
alabam os al m ayor apósto l de la  
d ign idad  del hom bre am ericano. En 
B olívar ponderam os a  nuestro  p r im er filósofo y a  nuestro  m ás g ra n 
de escrito r público.

P or m uchos años n u e stra  v ida de 
nación  se n u trió  del recuerdo e s tá 
tico  de Bolívar, como si su gloria 
b astase  a  sup lir n u e stra  deficiencia de actos presentes. Tuvim os en  el 
L ibertador u n a  fu en te  inagotab le  d3 
m otivos p a ra  el can to  heroico y  p a -
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r a  la  exaltación de h azañ as  s in  e
jem plo, pero en  cam bio descu ida
m os la  lección viva de su vida ejem 
p la r. Hoy, u n a  revaluación de la  
h is to ria  nos lleva a  m ira r  los h é 
roes como figuras llam adas a  a n i
m a r  n u e stra  acción presente . Los héroes que fo rja ro n  en  recia  luch a 
las  líneas de la  P a tr ia , viven con 
nosotros en  co n stan te  obra an im a
dora  y buscan en  nuestros actos de 
hoy  la  superación de su esfuerzo 
creador. Es el hom enaje que d e bem os a  su  m em oria. C antarlos y 
po n d erar por m edio de fa tig ad a  h i 
pérbole sus existencias m agníficas 
n a d a  rep resen ta  como obra de P a 
tr ia . Debemos ah o n d a r su p e n sa 
m ien to  m ás que po rfia r en  la  a la 
ban za  de sus actos. Ellos p asaro n , 
pero  en  cam bio sobreviven las ideas 
que d ieron ím petu  a  su obra m a ra 
villosa.

L a m em oria de B olívar adquiere 
en  nuestros tiem pos u n  valor y u n  
significado de renovación. S u  id e a 
rio  siem pre joven insu fla  a lien to  
c reador y  d a  fuerza  v ivificante a  
e s ta  generación de encrucijada  a  
quien  h a  tocado el dolor de p resen 
cia r u n a  de las m ás dolorosas crisis 
de l pensam iento  universal. C uando 
hem os visto insurgir, con po tencia  
de to rren te , voces que in te n ta n  el 
re to rn o  del hom bre en  la  curva de su  perfeccionam iento  m oral, la  m e
m oria  de aquéllos que lucharon  por 
la  dignificación de sus concíudada-
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nos, se alza en' el horizonte como 
símbolo estupendo que da alien to  a  quienes se m a n tien e n  fieles a  las 
consignas del espíritu .

Desde esa posición de idealidad 
educativa y de ejem plo llam ado a 
fru c tifica r en  actos nuevos, el cul
to  de los héroes constituye u n a  re 
serva  energética que los pueblos es
tá n  en  el deber de fom en tar y e na ltecer. A m ar a  B olívar es u n a  
prom esa de fidelidad a  los g randes 
pensam ientos que lo h acen  p e rm an en te  en  el cam po de la  h is to ria  
viva, de la  h is to ria  que prosigue 
ac tuando  p a ra  acaba la r la  línea  del 
perfeccionam iento  hum ano. D esgra
c iadam ente m uchos h a n  buscado la  
gloria de B olívar como rica  vesti
m en ta , capaz de cubrir in tenciones 
egoístas; y su  culto  no h a  pasado 
m uchas veces de m era  pa lab rería  
p a ra  en g añ a r a l pueblo. De o tra  
p a rte , se elevó el recuerdo del L i
b e rtad o r a  cim as inaccesibles que 
rom pían  su  ju s ta  proporción h u 
m an a  y  sé d ie ron  a  su fig u ra  conto rnos de leyenda que ce rra ron  a  
los hom bres los cam inos de su  p ro 
pio encuen tro  creador. E ncuadrado  en  el silencio esotérico de los in 
té rp re tes  an to jadizos, se hizo del 
P ad re  de la  P a tr ia  u n a  figu ra  de 
m ilagro  negada a  la  crítica  de cada tiem po y  de cada  escuela. C ulto fa l
so y pobre que, a  pesar de la  fa cu n 
d ia  del elogio, d is tanc ia  al pueblo 
de la  verdadera  función  que a  B o
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lívar corresponde en n uestro  proce
so social.

T oda u n a  la rg a  trad ic ió n  de bo- 
livarian ism o se h a  fund ad o  en  el 
erradizo  criterio  de quienes creen 
que invocar la  p len itu d  creadora del 
L ibertador, sea su ficien te  p a ra  d a r  
buenos sentidos a  las cosas. U na 
rec ta  y  fecu nda concepción de lo 
que es la  función co nstan te  de B olívar en  el cam po social, nos obli
ga a  obrar, por lo co ntrario , como 
si fu e ra  él quien buscase n u estra  
potencia ac tu a l p a ra  proseguir su 
inconclusa ta re a  de fo rjad o r de pueblos. Ni n u estra  libe rtad  n i nues
t r a  independencia fueron  ganadas 
en  fo rm a defin itiva por el esfuerzo 
de los héroes. Ellos rec lam an  la a c 
ción nueva de las generaciones a  
quienes toca proseguir y perfeccion a r  la  obra de los P ad res de la P a 
tr ia . Los héroes p iden, p a ra  que 
sobreviva su propio pensam iento  
creador, la  con tinua cooperación de 
los hom bres del m om ento.

Con estos conceptos por num en, 
debemos d a r  espaldas a  la  vieja 
técn ica de fe s te ja r a  B olívar en la 
m ism a fo rm a en que se conm em o
ra n  los S an tos del Cielo. Debemos 
ap a rta rn o s  de la  idea de que Bolí
var puede h acer m ilagros con su so
lo nom bre. B olívar sí puede h acer 
m ilagros, si nosotros le prestam os n uestra  volun tad  de hoy; si lejos de 
em peñarnos en el esteril d itiram bo 
y en el culto de la  v ieja h is to ria



sen tim en ta l, hacem os consigna nues
t r a  el deber de proseguir la  obra 
m arav illosa que él echó a  an d a r  en  
el nuevo m undo. Si nos esforzam os 
porque la  h is to ria  reviva en  nues
tro s  actos con to da  la  po tencia  que 
gu a rd an  los siglos.

El pensam iento  de B olívar p rec i
sa  m irarlo  en  sus a lcances,fin a les . 
H om bre dialéctico, siem pre en  t r a n 
ce de to rn a r  en  tesis las  ú ltim as 
conclusiones de la  política, no  des
deñó la  contradicción cuando ella 
iba  a  d a r  reciedum bre a  sus propó
sitos. Si en  u n  m om ento crítico de 
la  vida de Colombia desdijo  ap a
ren tem en te  de sus convicciones es
tru c tu ra les  de dem ócrata  y revolu
cionario, lo hizo porque en su con
cepto lo p rim ero era  salvar la  inde
pendencia de la  R epública como 
en tidad  política, p a ra  después, so
bre ese recio m arco, darse  a  la  t a 
rea  de perfeccionar el m undo de los 
derechos personales. A ntes la  casa, 
segura y libre; después el goce de 
la  lib e rtad  en tre  los m uros in fra n 
queables p a ra  ex trañ as  fuerzas. Y si hoy ap arecie ra  en su prop ia f i
sonom ía de filósofo y guerrero, pon
d ría  su pensam iento  y  su espa
da victoriosa a l servicio de la  cau 
sa invencible del hom bre libre, que 
lucha en  el ancho cam po de b a ta 
lla  del m undo por la  perm anen cia  
de aquellas Ideas que h a cen  p rác 
tica  la  d ign idad  h u tn ana . Aquéllos 
sueñan  quim eras quienes d icen que
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el L ibertador hoy m ira ría  m ejor 
h a c ia  las fuerzas reaccionarias  que 
en  nom bre de u n  orden caduco de 
in ju s tic ia  se oponen al progreso in 
desviable de la  persona lidad  en  el 
cam po del derecho y  la  equidad. 
C on el pueblo clam an te  de ju s tic ia  
e s ta rla  n uestro  L ibertador, codo con 
codo, librando la  inacabable b a ta lla  
por el tr iu n fo  de los princip ios que 
h acen  g ra ta  la  vida y aú n  ac ep ta 
ble la  m uerte . Y con el pueblo d e
ben  es ta r quienes se d igan  in té r 
pre tes  del pensam iento  vulcánico 
del g rande hom bre. Con el pueblo que se lev an ta  en  esta  h o ra  de fin i
tiva  del m undo p a ra  h ace r rea liz a
bles las  ideas que fueron  n o rte  de 
su  h a zañ a  libertadora . No es a la 
ba rle  en su  g loria indiscu tible n i a -  
í'anarse  en  la  búsqueda del da to  que 
m ás am erite  su p asad a  ex istencia 
de legislador y  de guerrero, lo que 
cum ple a  u n a  rec ta  devoción boli- 
v a rian a . A m ar a  B olívar es sen tir  
y  p rac tica r  sus ideales de desp ren 
dim iento, de lib e rtad  y de justic ia . 
A m ar a  B olívar es proseguir la  o
b ra  que él dejó inacabada en  el o rden del perfeccionam iento  de n ues
tra s  naciones. B olívar pide vivir en n uestro  discurso y en nuestros ac 
tos. B olívar no  se resigna a  la  se
gunda m uerte  a  que le condenan  
quienes, con su nom bre glorioso, lu 
c ran  fam a p a ra  in te resada  obra li
bresca o ribetes de pa trio tism o p a ra  
intenciones personalistas. B olivar
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quiere vivir en  el pueblo nueva vida 
de p len itud  creadora que h ag a  efi
caz su  sacrificio de m orta l. B olivar quiere que se in te rp re te  su  p ensa
m ien to  en  la  re c ta  am plitud  que 
significa darse  al servicio de los 
hom bres.

Aquí e s ta ría  diciendo, de es ta r en 
fig u ra  en tre  nosotros, las m ism as 
buenas pa lab ras con que orien tó  la  
conciencia política de A m érica des
de este sitio a fo rtunado  que da a  la  
ciudad  la  gloria de ser la  segunda 
cu na de Bolívar. S i las brisas del 
Avila y el m urm urio  del Anauco a 
rru lla ro n  la  in fanc ia  inqu ie ta  del 
héroe, en  cam bio en  el árido  peñón 
de A ngostura  y ag itad a  su m elena 
por los aires  bravios que h acen  te 
m ible el Orinoco, exhibió an te  el m undo su  figura ejem plar de legis
lad or y de creador de pueblos. E n  
este  m ism o recin to  feliz, su  p a lab ra  
se alzó p a ra  pedir la  creación de Co
lom bia, h a c ia  cuyo recuerdo van les 
hom bres presentes con u n  esperan 
zado deseo de h acer m ás vigoroso y 
fecundo nuestro  destino  de pueblos. E n A ngostura, m ás que en  C arabo- 
bo y  Boyacá, crece la  figu ra  de Bo
liv a r con contornos que le d an  de
recho a  vivir en  los an ales del p en 
sam iento  universal. B a ta lla s  gana 
el a rro jo  y la  fiereza, pa trim onio  tam b ién  de los Boves y Zuazolas; 
en  cam bio Bolívar, al d a r  cu en ta  de 
su gestión de libertador y proponer 
la  fo rm a y la  e s tru c tu ra  del nuevo
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estado politico que surg ía  del m e
ditado esfuerzo bélico, se irguió en  
este propio sitio con arreos que le 
encim an sobre el nivel dé los hom 
bres y le d a n  sitio en  el banquete  in m o rta l de los filósofos.

L a circunstancia  feliz de Haber 
lib rado  el héroe su m áxim a b a ta 
lla  en el recin to  de la  v ieja Angos
tu ra , h a s ta  entonces b a lu a rte  del 
em peño colonizador de E spaña, da 
lustre  singu lar a  esta  ciudad, cuyo onom ástico hoy conm em oram os. 
“A ngostura! tú  fu is te  el pun to  des
de donde B olívar movió la  pa lan ca  
que arro jó  m ás a llá  del A tlántico al 
Ibero. A ngostura, tú  te llam as B o
lív a r!”, exclam ó cotí su fastuoso 
verbo la  m usa  rom án tica  de J u a n  
V icente González, cuando el C on
greso de 1846 dió a  esta  c iudad el glorioso nom bre de Bolívar. “A n
gostura, tú  te  llam as B olívar”. Tu, 
señora de río  “ta n  grande e ta n  
fondo e de tie r ra  ta n  ferm osa”, po
sees hoy u n  nom bre que vale sobre 
los encantos y  las  riquezas con que 
te  dotó n a tu ra leza ! T ienes por divi
sa el nom bre de Bolívar. ¿Qué m ás 
quieres por tim b re  y por presea, 
ciudad feliz?

L a gloria de la  fech a  bolivariana 
h a  h ech o  olvidadizo el significado 
m unicipal de la  efem érides. E n  este 
d ía  de B olívar la  c iudad debiera 
fes te ja rse  a  sí m ism a con p ro fu n 
do sen tido  de com unidad o rgan iza
da. Es el d ía  de su  fiesta  fam ilia r,
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propicia a  la  exaltación de los vie
jos valores que d a n  cla ro r a  sus a 
nales. O tras  ciudades de la  P a tr ia  celebran su d ía  n a ta l, m uchas ve
ces inc ierto  por fa l ta  de precisión 
en  sus orígenes. C aracas h a  escogi
do p o r suyo el día de su nom bre colon ia l; Tocuyo y  G u an are  rem e
m o ran  la  v ie ja  fundación  española; o tras  fe s te jan  su P a tró n  cristiano. 
V iven en  ellas el recuerdo de la  vie
ja  v ida española y de la  pe rm an en 
te  fe  religiosa. L a v ie ja  A ngostura, 
por singu lar privilegio republicano, 
p refirió  a  la  estrella  con que debía 
f ig u ra r  en los colores de la  P a tr ia , 
el propio nom bre de B olívar. Y  si por el brillo de la  m em oria un iv er
sal del héroe epónimo, la  c iudad  h a  
descuidado feste jarse  a  sí m ism a en 
esta  d a ta  de su  nom bre, es tiem po de 
que el M unicipio asum a el deber de buscarse por m edio de la  p rop ia e
vocación de sus anales y  p o r el m e
d itado  exam en de sus a tribu to s p ú 
blicos. F ies ta  de la  ciudad, ella lla 
m a  a  la  m em oria de su d ila tado  
lu s tre  y prom ueve la  acción de la 
colectividad h ac ia  la  búsqueda de 
un  vigoroso esp íritu  de cooperación 
c iu d ad ana que h ag a  posible la  r e a lización de su g ran  destino hum ano. Que esta  fecha, señores, dedicada a  
h o n ra r  la  m em oria del P ad re  de la P a tr ia , sea en  esta  c iudad de B olí
v a r ocasión de p ensa r en  form a
co nstruc tiva y anhelosa en  el m ag 
nífico fu tu ro  que es tá  reservado a
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es ta  rica  porción del suelo pa trio , 
donde tom ó im pulso creador el m o
vim iento que hizo posible la  in d e
pendencia y  la  lib e rtad  del país y 
donde busca apoyo la  p a lan ca  eco
nóm ica que h a b rá  de h ace r rea li
d ad  las prom esas y los votos por 
u n a  Venezuela donde la  v ida sea 
g ra ta  p o r el d isfru te  de los a tr ib u 
tos de independencia  y lib e rtad  que 
h acen  d ign a la  ex istencia h u m a 
n a  y  cuya general consecución es n o rte  de la  política progresista  que 
dirige desde el C apitolio F ed era l el ilu stre  P residen te  M edina A ngari- 
ta .  S irviendo a  estas ideas de P a 
t r ia  grande, probarem os n u e stra  
adhesión y  nuestro  afecto  a  la  m e
m oria  de Bolívar, y  serem os obre
ros, como lo fué él, en  la  fáb rica  
m aravillosa de la  república. Sere* m os obreros del m undo nuevo, don
de la  au rora , que hace  d is tan te  la  
in tensid ad  de nuestros sueños, ilu 
m ine, por la  lib e rtad  y la  justic ia , 
la  v ida de los hom bres.

S eñores!
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